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Para hablar de educación, enseñanza y pe-
dagogía hay que hacerlo desde la cultura, 
desde la libertad. Los pueblos precisan hoy 
más que nunca de alfabetizarse con razones, 
pensamientos y métodos revolucionarios para 
enfrentar la colonización que ya está encima 
de nosotros. Y es totalmente una necesidad 
volver al aprendizaje, a ese evangelio vivo si 
queremos entender nuestro presente y futuro.

Sobre eso y más habrá debates desde este 
lunes en un cónclave que se ha hecho habitual 
entre nosotros a partir del prestigio ganado 
por nuestra educación y, por supuesto, de los 
educadores, quienes han liderado en esta na-
ción y en otras amigas el proceso más impor-
tante en la formación del ser humano: apren-
der a leer, a escribir, a pensar, a defender sus 
raíces desde el conocimiento.

El Congreso Internacional Pedagogía 2025 
apuesta una vez más por compartir ideas, 
reflexiones y experiencias desde el saber de 
investigadores, docentes y académicos de 
unos 21 países. Y sus jornadas de trabajo com-
prenderán conferencias, paneles, talleres, 
clases magistrales, entre otras, bajo el lema: 
Encuentro por la unidad de los educadores. 

El principal artífice de estas citas, el Líder 
Histórico de la Revolución Cubana, Fidel Castro 
Ruz, definió con total claridad el papel de los 
educadores en el mundo contemporáneo en 
fecha tan lejana como 1990. “Si alguna vez el 
mundo necesitó de esos congresos, pienso que 
ahora más que nunca los necesita, ¡ahora más 
que nunca!, porque el mundo que nos están or-
ganizando parece que no tiene nada de mejor 
para nosotros, los países del Tercer Mundo; el 
mundo que nos están organizando está ofre-
ciendo a los pueblos del Tercer Mundo lo peor”.

Pedagogía 2025 será otro espacio para cre-
cer, para seguir siendo libres desde la cultura, 
como escribió Martí. Para admirar más a ese 
maestro que no solo con pizarra, tiza y borra-
dor enseña, sino con su ejemplo y su corazón. 

EL APUNTE

Crecer

Declara el Presidente de la República 
duelos oficial y nacional 

Con profundo pesar, nuestro pueblo ha cono-
cido del fallecimiento del entrañable amigo de 
Cuba, el Excmo. Sr. Dr. Sam Nujoma, Padre 
Fundador y primer presidente de la hermana 
República de Namibia. 

Demostró toda su vida un cariño especial 
por Cuba y apoyo a la Revolución, desde la 
etapa en que lideró al heroico pueblo nami-
bio en la lucha por la independencia y cuando 
asumió la máxima dirección de su naciente 
Estado independiente y también como líder 
africano, símbolo de firmeza y defensa por las 
causas justas. 

Fue un ferviente impulsor de la solidaridad 
y cooperación con Cuba y nunca cejó en recono-
cer y apreciar la contribución cubana a las luchas 
por la liberación de África y el fin del apartheid. 

El pueblo y Gobierno cubanos agradece-
rán siempre su apoyo en la lucha contra el blo-
queo. En 1991, fue condecorado con la Orden 
José Martí, máxima distinción que otorga el 
Estado cubano. 

El Partido, Gobierno y pueblo cubanos 
extienden sus más sentidas condolencias al 
pueblo y Gobierno de la hermana República 
de Namibia, extensivas a familiares y amigos.  

Por tal motivo, se declara Duelo Oficial 
desde las 6:00 a.m. del día 10 de febrero has-
ta las 12:00 de la noche del 11 de febrero de 
2025 y Duelo Nacional el día 12 de febrero 
de 2025, desde las 6:00 a.m. hasta las 12 de 
noche.

Durante la vigencia de los duelos tanto el 
Oficial como el Nacional, la Bandera de la Es-
trella Solitaria se iza a media asta en los edi-
ficios públicos e instituciones militares. 

Asimismo, mientras esté vigente el Duelo 
Nacional quedan suspendidos los espectácu-
los públicos y actividades festivas.

| foto: Joaquín Hernández Mena
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René Garay Santana, quiere 
hacer público su agradeci-
miento a instituciones de su 
provincia por el trato recibi-
do en el Departamento Den-
tal y de Cirugía del Hospital 
Arnaldo Milián, de la ciudad 
de Santa Clara, provincia de 
Villa Clara. 

“La atención fue esmera-
da, en especial por la doctora 
María y el resto de los profe-
sionales con alta sensibilidad 
para sus pacientes.

“En enero del 2025 tuve 
que asistir con mi mamá 
a la oficina del Carné de 
identidad (Santa Clara 2). 
Igualmente fui muy bien 
atendido, entre otras per-
sonas, por las compañeras 

María Elena, Caridad, Yo-
landa y Yamilé. 

“Estos son ejemplos que 
nos hacen ser una patria 
grande, en la que sus traba-
jadores, a pesar de estar atra-
vesando múltiples dificulta-
des desde el punto de vista 
económico, con carencias de 
todo tipo, se sobreponen y la-
boran con mucho empeño.

“Los dos colectivos men-
cionados son una muestra de 
la actitud positiva del prin-
cipal de nuestros recursos, 
el humano, y un referente, al 
hacer valer las palabras del 
Comandante en Jefe  cuando 
expresó que ‘Revolución es 
ser tratado y tratar a los de-
más como seres humanos’”. 

Aymé González Hernán-
dez, directora de Pro-
tección al Consumidor y 
Atención a la Población 
en  Etecsa, nos informa 
que ya quedó restablecido 
el servicio al teléfono de 
Mayelín Leydis Edwards 
Tamayo.

Como parte del pro-
ceso se revisaron los sis-
temas informáticos, tanto 
los de provisión de los ser-
vicios como el de atención 
a quejas. Explica que el 
reporte se realizó el 4 de 
noviembre del pasado año 
y su interrupción estuvo 
asociada a dificultades 
técnicas del cable que lo 
soporta. 

El 10 de enero se 
contactó telefónicamen-

te con la cliente, agrega la 
funcionaria, y en la con-
versación se le refirieron 
los argumentos antes ex-
puestos que permitieron, 
además,  esclarecer mu-
chas de sus dudas. El ser-
vicio quedó restablecido 
el 13 de enero.

Según el proceder co-
mercial que ajustada la 
cuota básica por esos días 
y se aplicó una compensa-
ción para minimizar las 
afectaciones del servicio 
básico a través de otras 
prestaciones.

“Finalmente, Mayelín 
manifestó su satisfacción 
por la atención recibida. 
También se le ofrecieron 
disculpas por las moles-
tias ocasionadas”.

Etecsa reparó teléfono de MayelínAgradece atención 
de instituciones 

Metalúrgicos en desacuerdo
“Somos trabajadores de una en-
tidad de fundición metalúrgica 
perteneciente a los talleres Le-
nin de Camagüey. 

“Reclamamos la jubilación 
a los 60 años vigente en el Có-
digo de Trabajo, en cuyo capí-
tulo 2, sección primera, se ex-

plica que ‘los trabajadores de 
la categoría II tienen derecho 
a jubilarse 5 años antes por el 
desgaste físico y mental que 
lleva ese tipo de actividad’”.

El colectivo apeló al Órgano 
de Justicia Laboral, el cual votó 
a favor de la administración. Al 

no estar de acuerdo, acudieron a  
juicio en el Tribunal Provincial, 
que les dio la razón,  en noviem-
bre del 2023; sin embargo, la ad-
ministración  no cumple con lo 
dictaminado. 

“Recibimos una carta del 
director de Azutecnia en la 

que se dice que nosotros no te-
nemos derecho a que se nos in-
cluya en la categoría II.

 “Si este taller tiene más 
de 100 años y siempre los tra-
bajadores se han jubilado 5 
años antes, ¿por qué ahora 
no?”. 

Su meta, la limpieza
| Rodney Rafael Jiménez Muñoz,  
	 estudiante de Periodismo

La Habana tiene un lugar donde imperan la 
limpieza y la higiene. El ultramarino munici-
pio de Regla hace gala de cuánto se puede con 
organización y sentido de pertenencia.

Los pilares de la gestión son aprovechar al 
máximo los recursos humanos y materiales, y 
el hecho de que la mayoría de los trabajadores 
habitan en la localidad. ¿Será posible clonar 
este ejemplo en otros municipios?

| fotos: Heriberto González Brito y  
	 Joaquín Hernández Mena

Hay compromiso con la limpieza de su terruño. 

La Empresa de Servicios Comunales en el municipio tiene 
establecida la recogida diaria de los desechos sólidos.

Los pobladores también contribuyen a la conservación de la 
higiene. 

Seis brigadas que combinan juventud y experiencia constituyen 
la principal divisa de la empresa. 

Una escena cotidiana. 

| A cargo de Arsenio Rodríguez 
	 buzon@trabajadores.cu

| Día del Trabajador de los Servicios Comunales
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| Daniel Martínez

Lo confieso. Incluso lo aseguro 
con ambas manos sobre el pecho. 
Hace un buen tiempo el diálogo 
reflexivo, el debate más franco y 
útil está en vías de extinción.

Sí, ya sé, todo lo que implique 
querella verbal y opinión cuenta 
con necesarios y ciertos riesgos, 
pero en nuestra realidad aleja-
da a veces de la cordura, veo al 
coloquio más como una pelea en 
la que solo vale pegar y nada de 
recibir.

Sin embargo, si aspiramos a 
avanzar como sociedad y no ma-
chacar esa palabra como parte 
de un patético eslogan, no solo 
debe valernos el gusto de “gol-
pear” verbalmente, sino tam-
bién de soportar palos. Algo que 
además puede ser justo e inevi-
table como deberían ser deter-

minados dictados de la vida, si 
aspiramos a un real y democrá-
tico progreso. 

¿A qué viene todo esto?, se 
preguntarán algunos. Pues a un 
tema muy vivo, polémico y dolo-
roso del día a día en Cuba: la vul-
nerabilidad.  

Recuerde, o mejor, por favor 
comprenda, ese azote puede las-
timar a cualquiera, que dada su 
posición financiera no cuente con 
las respuestas propias, que exi-
gen diversos cambios económicos 
en la sociedad. Aunque por ley 
existan oportunidades muchas 
veces por razones de exigencia, 
no hay condiciones de igualdad 
para satisfacer esas demandas.

Varios son los escenarios que 
funda la vulnerabilidad. Uno de 
ellos es ver cuándo y cómo emerge. 
Las diferencias sociales que descu-
bre, además de forjar desconfian-
za, malestar, apatía e inconformi-
dades, consigue generar también 
discriminación.  

Sí, esa fatal transformación 
crea desventajas que precisan de 
un profundo y continuo diálogo, 
asociado a la solución urgente y 
eficaz, en el que los tentáculos de 
la burocracia no puedan anudar 
o entorpecer acciones vitales.

No podemos olvidar que incluso 
aquellos que de acuerdo a los pro-
tocolos la hayan superado pueden 
regresar en algún momento a ese 
estado por cualquier fatal estreme-
cimiento económico.

Largo, pedregoso e incluso 
abierto a miles de pareceres y en-
cendidos criterios es este cami-
no en nuestro país. La sensación 
de hallarse a ciegas buscando un 
abrazo real y eficaz es duro y se-
rio. Solucionarlo implicará traba-
jo arduo, consideración, sacrificio, 
comprensión y verdadera humani-
dad.  Recuerde que en las actuales 
circunstancias que vivimos cual-
quiera de nosotros puede ser vul-
nerable ¿No lo cree? Mire a su al-
rededor, incluso a sí mismo.

Un largo y pedregoso camino 

La venta de “quími-
co” (droga artesanal) 
en muchos lugares 
de Cuba es una tris-
te realidad; pero me 
sorprende el hecho 
de que se realice de 
forma tan abierta 
como si de leche o 
frijoles se tratara y 

sin ningún temor aparente a las 
autoridades policiales.

Me duele pensar que usted al 
leer estas líneas le lleguen a su 
cabeza las imágenes de algún 
amigo perdido por culpa de este 
mal. De ese vecino que pasó de 
ser amable y tranquilo a robar a 
su propia madre, de quienes ven-
dieron todo a causa de la adic-

ción o de otros negros escenarios 
más duros de relatar.

Los operativos de la Policía 
Nacional Revolucionaria tratan 
de sacar de las calles esta droga 
que, aunque no se conoce su com-
posición exacta por la variedad 

de ingredientes usados en su fa-
bricación, ha demostrado en mu-
chos individuos la fuerte adic-
ción que provoca.

No solo en manos de las autori-
dades está la posibilidad de frenar 
esta problemática. Los jóvenes so-
mos también capaces de contribuir 
a poner fin a esta plaga que se ex-
tiende como ave rapaz, aportando en 
nuestros barrios información sobre 
los efectos adversos que produce el 
“químico” y los centros que ofre-
cen ayuda. Está en todos la misión 
de construir una Cuba mejor, pues 
aún cuando la diversidad de sueños 
y metas sea infinita, deseamos vivir 
en un país más seguro y próspero.

No se engañen los que comer-
cializan el “químico” desde cual-

quier esquina al pensar que en-
fermando y destruyendo personas 
lograrán enriquecerse, pues lo 
cierto es que la prisión se asoma 
como un destino más próximo que 
el éxito, mientras quienes los sur-
ten de este veneno se recuestan en 
casa a vivir a costa hasta de su li-
bertad. Ojalá y un día este infier-
no no se desate en sus hogares y 
acabe devorando, como en muchos 
lugares, su familia entera.

Estamos a tiempo de ponerle fre-
no a esta cruel realidad; este 2025 re-
cién comienza, es ahora el momento 
de aunar fuerzas para incinerar esta 
droga que mata la vida y arrebata 
ilusiones y valores. Seamos amigos 
y manos de ayuda para quienes lo 
necesitan y no sepultureros.

El pánico se apoderó del vecinda-
rio al grito de: “Un tejón, hay un 
tejón en mi cocina”. De súbito se 
avivó el ambiente parlero de la co-
munidad y se suscitaron la mar de 

versiones; que si tal vez fuera un hurón, quizás 
una rata. 

No se hicieron esperar las expresiones 
de asco y asombro, a la par de los criterios 
de “entendidos” para aniquilar al susodicho 
animal. Solo la nonagenaria de la cuadra 
puso el dedo en la llaga: “Mientras echen ba-
sura en plena calle tendremos todo tipo de 
bichos”.

Miradas, silencios, culpas introspecti-
vas… fueron notables en los primeros mo-
mentos, pero después, pasado el susto, la 
novedad y el tiempo, todo volvió a la (a)nor-
malidad.

De entonces acá el basurero no ha dejado de 
crecer, y restringe el paso de peatones y vehícu-
los, que ahora lo bordean para avanzar.

Ciudades que otrora fueron muestrario de 
lo limpio, lo higiénico y embellecido, como San-
tiago de Cuba, no logran escapar al alud de mu-

gre que se viene encima de la gente, peor cuan-
to menos céntrica sea la vecindad.

¿Culpa de quién? De muchos, y con impacto 
para todos.

Servicios Comunales, cuyo encargo estatal, 
entre otras cuestiones, incluye la recogida de 
desechos sólidos, es apenas la punta del iceberg. 

Claro está, no podemos desconocer que di-
cha entidad, subordinada a los gobiernos locales 
—con su respectiva cuota de responsabilidades 
estos últimos también— está profundamente im-
pactada por las carencias de la economía cubana, 
en particular de equipos especializados.

Ello implica que a los hombres y mujeres 
de escobillón, recogedor y carrito colector en 
mano —junto a otros de Servicios Comunales,  
que ahora festejan su día del sector— les co-
rresponde una cuota multiplicada de labores, a 
pesar de las ausencias de medios de protección 
y salarios tan bajos como los de tantos otros en 
la rama presupuestada. 

En la zona no visible del iceberg están la 
desidia, la indisciplina, el dejar hacer, el no me 
importa, y la ausencia de una cultura de higiene 
medioambiental que debe fomentarse en el ho-

gar y consolidarse en la escuela pero, a juzgar 
por los hechos, o no se hace, o se está haciendo 
mal, a medias, sin coherencia ni articulaciones.

El tema de estas líneas es tan añejo y recu-
rrente como los micro y macrovertederos, los pa-
peles y otros desechos tirados en plena calle, la 
ausencia de cestos en la vía pública, o la necesidad 
de deshacernos de la basura doméstica cuando el 
transporte para recogerla brille por su ausen-
cia durante días.

  Culpa de muchos, solución para todos

        Amigos, no sepultureros

| Isabel Arias 	
	 Rodríguez

| Betty Beatón  
	 Ruiz

martirena
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| Yudaisis Moreno Benítez
| fotos: De la autora

ALIVIAR la situación del 
transporte popular, en 
medio de carencias y obs-

táculos de todo tipo, ha distin-
guido  la Empresa Productora de 
Ómnibus Evelio Prieto Guillama 
(Caisa), ubicada en el municipio 
artemiseño de Guanajay, pieza 
imprescindible en el panorama 
industrial del país en sus 52 años 
de historia, cumplidos el pasado 
14 de noviembre.

Desde el 2012, Caisa rueda 
por toda Cuba con la marca Dia-
na, y justo fue el diseño y la pro-
ducción de 350 ómnibus de este 
tipo en tiempo récord, lo que 
en el 2016 atrajo  la bandera de 
Proeza Laboral a este colectivo, 
entonces con más de 500 traba-
jadores.

Sin embargo, desde los tiem-
pos difíciles de la COVID-19, la 
creciente crisis económica in-
ternacional, las dificultades con 
proveedores, las deudas y la fal-
ta de financiamiento para nue-
vas producciones, casi cesaron el 
ensamblaje de ómnibus.

Mientras, en la entidad se em-
peñaban en no cerrar puertas, con 
el precedente de las 43 medidas 
adoptadas por el Estado cubano, 
en función de la empresa esta-
tal socialista. Estas son más que 
oxígeno, les aportan mayor auto-
nomía y solución para tomarle el 
pulso a la inteligencia colectiva y 
poner manos a la obra en busca 
de nuevos resultados económicos.

Enero del  2025 llegó con nue-
vos bríos: Diana seguirá rodan-
do, pero ahora con solo dos rue-
das, tras la incorporación de una 
línea para ensamblar motos.

Rosalina Ibáñez Hernández, 
jefa de taller, con 36 años de la-
bor allí, tiene sobre sus hombros 
la nueva producción, y destacó 
durante nuestra visita que los 
operarios se familiarizaban con 
los procederes, para dar la arran-
cada del proceso en este mes de 
febrero.

Conocimos que la venta se 
prevé a través de la Empresa Co-
mercializadora Divet, con posi-
bilidad de llegar a todas las pro-
vincias.

Producción a tono con los tiempos
Ibáñez Hernández, entendida so-
bre todo en materia de ómnibus, 
señaló que en esta nueva produc-
ción trabajará con su colectivo de 
seis operarios, inactivos por falta 
de materias primas y provenien-
tes del taller de plástico reforzado 
con fibras de vidrio.

Les corresponde desarmar 
cada brocal e iniciar el ensam-
blaje que es mucho más fácil, pre-
visto en tres etapas: el montaje 
de gomas, guardafangos y demás 
accesorios; el acople de parrillas, 
frenos y otros aditamentos…, y al 
finalizar, la prueba de rodaje.

Ya entre una y otra moto Dia-
na —rojas, azules, negras y blan-
cas— Yurizán Collazo Salgado 
coloca patas de freno, descansa 
pies y tubos de escape.

En siete años en este centro, 
su tarea ha sido fabricar piezas de 
ómnibus, arcos de ruedas, cula-
tas, techos….

“Considero esta producción a 
tono con los tiempos, y económica, 
con muy buen rendimiento, unos 
50 kilómetros por litro de com-
bustible”, subrayó el joven que en 
Caisa le sigue los pasos a su ma-
dre, también trabajadora de la en-
tidad.

“A pesar de los bajos salarios 
—2 mil 600  al  mes, salvo cuan-

do hay producción continua que 
pagan a destajo— me motiva el 
crecimiento profesional dentro 
del colectivo. Entré sin estudios 
afines con esta labor”, planteó.

Cerca de él, otras manos más 
conocedoras de los altos y bajos 
de la productora de ómnibus, 
prensan otros tornillos.

Roberto Diversein Sánchez 
siempre ha sido carrocero, y con 
32 años de experiencia ha vis-
to en los talleres de su entidad 
guaguas Yutong, Diana, Paz, 
articulados y cuantos vehícu-
los ruedan, ensamblados en este 
pedacito de la geografía artemi-
seña. 

Reconoció que este produc-
to tiene un mercado seguro y le 
augura buena aceptación.

Más que ruedas
Es cierto que Caisa no cumplió su 
objeto social en el 2024, planifica-
ron solo cinco ómnibus Diana y en-
tregaron  uno, tras dificultades con 
la importación de partes y piezas, 
explicó Iosvany Frías Álvarez, di-
rector general.

“Mas nadie fue a su casa sin el 
sustento a la familia, aunque el co-
lectivo  es menor dada la competen-
cia con entidades cercanas, sobre 
todo de la Zona Especial de Desa-
rrollo Mariel (ZEDM).

“Crecimos en otros niveles de 
actividad, hasta cerrar las utilidades 
a un 87.4 % de lo previsto, con 435 
servicios de reparación, además de 
los vinculados a la Terminal de Con-
tenedores de la ZEDM, por lo cual 
ingresamos en moneda libremente 
convertible, necesaria para dinami-
zar la economía.

Entre las labores que han sido ca-
paces de diversificar se encuentran 
producciones de todo tipo: fogones 
para usar con carbón, hornos, baños 
portátiles, vagones, carretillas, va-
llas y carteles, cercas perimetrales, 
y para centros de salud, bancadas, 
camas, mesitas… También ejecutan 
ventas de recursos ociosos y de lento 
movimiento, todo un aliciente para 
los bolsillos.

“No había conciencia de cuánto 
podíamos transformar las rutinas y 
encadenarnos con otros actores eco-
nómicos, en pos de crecer en ingre-
sos, gastar menos y generar más.

“Aunque nos lacere el no fa-
bricar ómnibus Diana, es fuerte el 
vínculo con la Empresa de Trans-
porte de La Habana para reparar 
un centenar de guaguas, de las cua-
les  ya están  en nuestros talleres en 
diferentes etapas, 60 del tipo rígidas  
y 21 articuladas”, aseguró Elizabeth 
Márquez Méndez, directora de Ope-
raciones.

“Intervenimos en el proceso de 
desarme mecánico, chapistería, en el 
resto hasta la pintura, y no sin antes 
certificar el ensamblaje de sus par-
tes y piezas, conveniados con China”.

Aquí los vientos huracanados de 
Rafael, el 6 de noviembre de 2024, 
dejaron huellas estimables en cu-
biertas, paredes y puertas de las na-
ves de producción; sin embargo, no 
hubo tiempo para lamentos sino vo-
luntad  dirigida a recuperar al me-
nos el local donde cobran forma las 
motos chinas y demás operaciones 
vitales.

Aunque en Guanajay, próximo 
a la intersección de Cuatro Cami-
nos y la autopista Habana-Pinar, 
los ruidos son menos por estos días 
la marca Diana, un nombre fami-
liar en Artemisa, le devuelve el or-
gullo —ahora con dos 
ruedas— a un colecti-
vo que en el año de los 
15 de su provincia, vol-
verá a rodar por toda 
Cuba.

| Empresa Evelio Prieto Guillama

Diana, ahora sobre dos ruedas

Esta producción es menos compleja, al venir semidesarmada. Los operarios ensamblan partes y piezas de las primeras 
motos marca Diana.

Crecen los contratos y los clientes, ahora reparan 100 ómnibus de la Empresa de Transporte de 
La Habana.
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CONFERENCIAS PROVINCIALES

105329
Total de afiliados

10419
Trabajadores 

sector no estatal

42
Delegados 

al Congreso

3
Delegados 

directos

Sancti Spíritus

Principales sindicatos

Hay que dar un salto

La incidencia efectiva del 
movimiento sindical en el 
escenario productivo, eco-
nómico y laboral de Sanc-
ti Spíritus suscitó el deba-
te durante la Conferencia 
Provincial 22 Congreso de 
la Central de Trabajado-
res de Cuba (CTC) en este 
territorio. 

En una provincia con 
un arraigado matiz agro-
pecuario, el actual con-
texto demanda un salto 
cuantitativo en la recupe-
ración productiva de ren-
glones básicos para la ali-
mentación de la población 
como el arroz, la leche y el 
azúcar. 

Algunas intervencio-
nes ejemplificaron cómo la 
influencia transformado-
ra del sindicato ha tenido 
una repercusión favorable 
en el despegue de algunas 
entidades en materia de 
productividad, progreso 
económico y creación de 
los bienes.

Marianelis Pacheco, 
delegada por el municipio 
de La Sierpe, refirió desde 
su experiencia laboral en 
una base productiva arro-
cera, el compromiso colec-
tivo de revertir el declive 
de ese renglón en áreas de 
la Empresa Agroindus-
trial de Granos Sur del 
Jíbaro.

“Se buscan alternati-
vas para incrementar la 

siembra del cultivo a tra-
vés de encadenamientos 
con el sector privado, se 
aplican sistemas de pago 
más atractivos para los 
productores y se enfren-
ta con fuerza el robo del 
cereal que tanto afecta el 
rendimiento de los arro-
zales”, dijo. 

Una proyección cen-
trada en la atención a 
los trabajadores y la bús-
queda de incentivos sala-
riales con la creación de 
colectivos laborales, rin-
de frutos en la Empresa 
Pecuaria Venegas y en 
su homóloga radicada en 
Managuaco, entidades lí-
deres en el rescate de la 
ganadería, la diversifi-
cación hacia los cultivos 
varios y una impronta 
comunitaria. 

“El objetivo es asegu-
rar el crecimiento de los 
renglones que permitan 
suplir necesidades peren-
torias de la población y 
concebir una solución a 
la alimentación con una 
respuesta productiva cre-
ciente que garantice ofer-
tas a la población”, opinó 
Ulises Guilarte De Naci-
miento, secretario general 
de la CTC. 

En el encuentro, co-
lofón del proceso orgá-
nico del 22 Congreso en 
la provincia, se abordó 
la temática salarial y se 
criticó la tendencia al 
atraso en el pago, las di-
ficultades de la bancari-
zación y la carencia de 
efectivo, principalmente 
en zonas rurales de la 
geografía espirituana. 

Con talante de avezado orador Yu-
niel Quesada Cartaya, delegado 
por el Sindicato Nacional de Tra-
bajadores de Industrias, durante 
la sesión plenaria del Congreso de 
los trabajadores espirituanos, ilus-
tró el empeño para crear, producir, 
aportar a su terruño y “luchar” su 

sustento económico, de los traba-
jadores que laboran en los ocho ta-
lleres para personas con discapa-
cidad de esta provincia.  

“Convencido de que el esfuer-
zo se reconoce, pero el resultado 
se premia”, el especialista princi-
pal para la Atención a las Personas 
con Discapacidad de la Empresa 
Provincial de Producciones Varias 
(Eprova) ilustró con datos conta-
bles la gestión de esos colectivos. 
“Cerramos el 2024 con un plan de 
producción de 28, 5 millones de pe-
sos, un aporte económico de 44, 9 
millones en ventas reales, el sala-
rio promedio se sostuvo en los 5 mil 
211 pesos y cuatros talleres aplican 
la Resolución 87 con un pago por 
encima de los 6 mil pesos”.

Para hacer viable una ecuación 
matemática simple: producir y ga-
nar, sustituyeron las producciones 
de papel y cartón ante el alto costo 
de esas materias primas en el mer-
cado. Con olfato de comerciantes 
mantienen 19 líneas de produc-

ción que responden a necesidades 
territoriales. Desde hace seis años 
pusieron en veda la fluctuación la-
boral y en este 2025 se alistan para 
exportar.

La solvencia de estos colec-
tivos en el territorio espiritua-
no no es denominador común en 
otras regiones del país. De ahí la 
inquietud de Yuniel de crear una 
dirección o comisión nacional 
específica para la actividad, con 
capacidad de generalizar expe-
riencias. Propuso, además, valo-
rar un ajuste en la edad de jubi-
lación para los trabajadores con 
alguna discapacidad. 

“En lo personal, el proceso del 
22 Congreso, ha sido una oportu-
nidad excepcional para visualizar 
el trabajo de un sector, no solo gol-
peado por el bloqueo, sino también 
por las barreras naturales propias 
de la discapacidad, y que todos los 
días demuestra la magnitud de la 
obra de la Revolución”, sentenció 
el delegado.

Abierto al debate, a la palabra 
propositiva y con oído presto 
a la crítica transformadora, 
transcurrió el proceso orgá-
nico en esta provincia. Si bien 
este fin de semana cerró su 
capítulo territorial, abrió las 
páginas a un nuevo período 
que conduce a redimensionar 
la efectividad del quehacer de 
la organización. 

Durante un año fue-
ron muchos los espacios de 
confluencias. Una oportu-
nidad de los trabajadores 
espirituanos para transmi-
tir experiencias, proponer 
acciones, reclamar derechos 
y visualizar insatisfaccio-
nes… Aunque algunos asis-
tieron tal vez por compla-
cencia, el virus de la apatía 
está lejos de inocular a los 
trabajadores espirituanos. 
Son muchos los ejemplos en 
los cuales el quehacer sindi-
cal trasciende como garan-
tía de derechos laborales y 
constituye una fuerza movi-
lizadora para impulsar una 
iniciativa o quebrar una tra-
ba. 

Sin embargo, la tenden-
cia al decrecimiento de la 
afiliación en la provincia re-
presenta una alarma para 
recuperar la autoridad de la 
organización, desterrar el 
formalismo y reconquistar 
la legitimidad. 

Ulises Guilarte De Na-
cimiento, miembro del Buró 
Político del Partido y secreta-
rio general de la CTC, recono-

ció, durante la Conferencia, la 
presencia de matices críticos 
que cuestionan el accionar 
sindical en el país. Que los 
sindicatos son aliados de la 
administración, poco comba-
tivos, que no representan con 
fuerza los derechos de los tra-
bajadores cuando se cometen 
arbitrariedades, constituyen 
algunos de los criterios que 
pesan sobre el desempeño de 
la organización.

“Tenemos en el sindicato 
el mejor momento, las condi-
ciones y posibilidades para que 
la organización cumpla sus dos 
grandes misiones: defender los 
derechos de los trabajadores 
como una de las tareas funda-
cionales y lograr la participación 
real y efectiva de masa obrera en 
la creación de riquezas”. 

Más allá de la partici-
pación de la CTC y los sin-
dicatos en la creación de la 
legislación asociada a la re-
composición del entramado 
macroeconómico nacional 
y las transformaciones del 
escenario laborar a partir 
de la recomposición del em-
pleo; “el movimiento obrero 
tiene como desafíos en el or-
den político, de liderazgo y 
de reconocimiento, la orga-
nización y sindicalización 
de la fuerza laboral que se 
incorpora a la gestión no 
estatal y acercar más los 
marcos regulatorios  al lu-
gar donde se genera el hecho 
económico”, refirió Guilarte 
De Nacimiento. 

Los pies en la tierra 
Ni complacencia 

ni apatía

Pensamiento sin limitaciones

Unos 150 delegados asistieron a la Conferencia Provincial 22 Congreso de 
la CTC en Sancti Spíritus. | foto: José González Curiel

| Conferencia Provincial en Sancti Spíritus

| Yuleiky Obregón Macías  
| fotos: José González Curiel

Yuniel Quesada Cartaya, delegado por el 
Sindicato Nacional de Trabajadores de 
Industrias, fue voz de los trabajadores con 
discapacidad en Sancti Spíritus durante la 
Conferencia. 
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La vida, partida que hay que jugar
| Daniel Martínez

ESCUCHA la pa-
labra y el rostro 
le destella como 

un libro que se está le-
yendo: ¿si ella relata his-
torias e incógnitas habrá 
truenos en su azul mira-
da; si su significado abor-

da polémicas seductoras, 
las llamas iluminarán su 
expresión? Lo miro y me 
pregunto si esos parece-
res pudieran adoquinar 

su narración interna. Incluso firmar una parte 
de su legado. Ese que se le presenta como un 
lugar duro y sanador en el que uno de cierta 
manera se enfrenta a sí mismo. Donde en oca-
siones solo queda la agudeza y la pericia para 
refugiarse, contraatacar y sobrevivir.  

Le anuncio otra vez la palabra y la escena 
se torna silenciosa como una tierra de presa-
gios. El vocablo se le traduce en gestos, emocio-
nes y tensión. Lo dice su semblante. Por esa pa-
labra nombrada ajedrez circula más que sangre 
y espiritualidad, y está viva…

“Ha marcado mi vida junto al periodismo 
—expresa Jesús González Bayolo, su voz tiene 
una cadencia suave y familiar, como si hubiera 
esperado este momento durante mucho tiem-
po—. Una vez me preguntaron que cuál esco-
gería. El segundo es la base de mi existencia 
y el ajedrez es el complemento ideal”, apunta 
y se acomoda en una robusta silla de madera. 
Conversamos en la sala de su cálido y modes-
to apartamento una fría mañana a finales de 
enero. Solo nos “amenaza” alguien que no muy 
lejos escucha una vieja balada popular sobre 
amores a la ligera…      

“¡Sííí, el ajedrez ha sido subestimado —ex-
presa en tanto los trazos de mi escritura lucen 
como hormigas que en línea recta buscan su 
guarida—. La prensa tiene parte de culpa. Ce-
dieron espacio. Las nuevas tecnologías limita-
ron los medios impresos. Hubo una etapa en que 
tuvo una divulgación extraordinaria. Actual-
mente no hay suficientes periodistas que amen 
el ajedrez —afirma y balancea los brazos como 
si estuviera remando en medio de una tormen-
ta—. En mi etapa en Juventud Rebelde aprove-
ché la oportunidad.  Espero que los aficionados 
me recuerden”, acuña y los ojos se le ensanchan 
como las velas de un barco en feliz travesía.   

“Sabes —exclama y creo que se sorprende 
de usar la expresión—, tengo el criterio de que 
su práctica ha decaído por las dificultades exis-
tentes para la realización de torneos de base. 
No hay juegos de piezas. Los locales no cuentan 
con las condiciones necesarias. Aun así hay un 
espíritu grande entre los que dirigen el ajedrez 
en Cuba para solucionar ese problema”, aseve-
ra mientras recuerda que atesora las categorías 
de Maestro y Árbitro Nacional, además de ser 
miembro del Salón de la Fama del Ajedrez en 
América…

Tensa la frente. Calla unos segundos. Los 
adornos y objetos de la sala parecen escucharlo. 
Incluso que varios de los rostros de las fotos que 
cuelgan de la pared comprenden sus palabras.

“No podemos olvidar la situación económi-
ca que vivimos —asevera y arquea una ceja—, 
eso influye bastante. Hubo un momento en que 
ningún ajedrecista se iba del país. El primero 
fue el Gran Maestro Julio Becerra en 1999. A 
partir de ahí se amplió el éxodo. Son decisiones 
personales”, puntualiza y mira hacia un tablero 
de ajedrez, donde una de las piezas, quizás un 
alfil lo observa con semblante serio y eterno… 

Carmen Alicia, su esposa, nos aborda. El 
café oscuro que sirve en tazas ribeteadas en 
verde danza entre llamativos reflejos dorados. 
Su aromático vapor seduce, casi provoca. Un 
sorbo inmenso inunda mi boca. Me hace bien. 
Activa mi ánimo. 

“A Leinier Domínguez el pueblo lo sigue y 

quiere. Después de Capablanca es el mejor de 
nuestra historia —prosigue y el martilleo de sus 
zapatos sobre el piso le indica que continúe por 
esa senda—. Tiene mucho talento y capacidad 
de selección. Está autorizado por la federación 
cubana a jugar el campeonato nacional cuando 
lo desee. Él solo se enfoca en el ajedrez y en su 
instrucción religiosa, que es muy grande —des-
taca y de repente se asemeja a un humilde pro-
feta de la vida con aires de rey bíblico—. No ha 
asumido ninguna actitud política contra Cuba. 
No así Lázaro Bruzón, que realizó una campa-
ña fuerte en las redes sociales. 

“Las personas que padecen o son propen-
sas al Alzheimer deben jugar ajedrez. Está 
demostrado científicamente el beneficio que 
le produce al cerebro —subraya en tanto una 
sonrisa baila en sus ojos y busca la complici-
dad de Carmen Alicia, atenta al diálogo y dis-
puesta a desposarse con algunos de sus crite-
rios—. Sin duda deberían practicarlo todos sin 
importar la edad. Incita a pensar y encontrar 
soluciones. Sirve como herramienta para la 
reinserción social”, enfatiza y con expresión 
tranquilizadora se mueve como si quisiera 
abrazar lo expresado.

Bayolo se estira en el asiento. Encorva un 
poco los hombros y agrega: “La intención de la 
Federación Internacional es lograr que el aje-
drez sea un fenómeno global. Organiza eventos 
que tratan de superarse en cada edición. Una 
de sus ideas es reducir el periodo de las parti-
das —señala inclinándose hacia adelante para 
volver a la carga, juntando las manos por las 
yemas de los dedos haciéndolos repiquetear en-
tre sí—. Que el espectáculo sea más atractivo 
para el público y la prensa. 

“La era digital desarrolla el ajedrez a lí-
mites insospechados. Los románticos creen 
que hace daño —expone como una ráfaga en-
tretanto con aire reflexivo se acaricia los blan-
cos pelos de su distintiva barba—. Es curioso, 
antes había menos jugadores. Ahora se amplió 
el número de practicantes, pero ha descendido 
el nivel”, advierte escudado en una respiración 
profunda y satisfactoria.          

“No hay partida perfecta. Sí brillante. 
Tampoco existe el ajedrecista perfecto, ni el 
más grande de la historia. Cada época tuvo su 
gran figura. Los jugadores son hijos de su tiem-
po— acuña con pura pasión despellejada—. En 
su centenario la Federación Internacional hizo 
una selección que dejó atónitos a no pocos. Eli-
gió a Magnus Carlsen, quien dijo que ese pri-
vilegio le pertenecía a Kasparov, pero ¿dónde 
dejamos a Capablanca, a Fischer y otros? Para 
escoger al mejor hay que buscar ciertos pa-
rámetros”, sentencia y sus manos de erudito, 
blancas y finas apuntalan la afirmación.  

“Mi pieza preferida es el caballo. La aper-
tura que más me gusta apenas se utiliza, es 
el Gambito de Rey. Boris Spassky lo emplea-
ba mucho. Con piezas negras me inclino por la 
Defensa Escandinava”, aclara y apaga mi duda 
como el agua sofoca la más tibia chispa… 

Deseo seguir exprimiéndole sus jugos más 
profundos. No es un alguien que se enroque. 
Entonces hago la jugada de Marshall (se suele 
nombrar como una de las mejores de la histo-
ria), perdón, la pregunta.  

“Sería petulante decir que intenté cambiar 
la percepción del ajedrez en la prensa cubana. 
Aporté bastante a la preferencia de los lecto-
res. He sido el que más ha publicado sobre el 
tema en nuestro país cuando los medios im-
presos circulaban mejor”, indica y sus párpa-
dos, anchos y abombados cobran una vitalidad 
soñadora.

“En materia literaria se ha escrito poco de 
ajedrez en Cuba. Desconozco la razón. Me lla-
ma la atención que Eduardo Heras León, un 
gran escritor y amigo mío, que fue campeón 
nacional juvenil, no explotó el asunto —afir-
ma y chasquea los dedos a solo centímetros de 
su cara—. Yo escribí un poema. Tal vez debe-
ría trabajar más esa idea”, afianza con el estilo 

de los artistas, que optan por quedarse con lo 
esencial desde un punto de vista retórico.

Bayolo ancla su opinión sin dudas. Te de-
vuelve una cercanía que  va muriendo. Una cla-
se de franqueza en tiempos de dobleces.

“Soy conocido gracias al ajedrez. Un gran 
intelectual y político cubano me dijo en una 
ocasión que leía mis trabajos. Fue gratificante”, 
murmura y su veracidad suspira.       

“Cumplí muchos sueños profesionales. 
Tuve grandes experiencias. Estoy feliz con 
lo que hice en el periodismo. Por cierto, tuve 
la oportunidad de conversar con Bobby Fis-
cher —destaca y siente el pasado como un 
perfume—. Fue en la Olimpiada de 1966 en 
La Habana. Yo tenía 14 años. El era cercano 
y elegante. Le gustaba que respetaran su pri-
vacidad. Hablaba ruso y español. Me pregun-
tó cómo sabía de sus partidas. Quería conocer 
más del ajedrez cubano. No daba autógrafos 
antes de jugar. Tengo el privilegio de atesorar 
uno”, acentúa y arrastra la idea hacia un ínti-
mo espacio de paz.    

Le interrogo por última vez. Entrecierra los 
ojos. Desciende a su memoria más profunda. Su 
lenguaje gestual anuncia ¿jaque mate? 

“El ajedrez como la vida tiene apertura y 
final —asegura y ríe discreto, en diminutos 
estallidos—. El tablero cambia de posición en 
cada jugada y la vida te puede revertir la pers-
pectiva luego de una acción. Ambas te obligan 
a tomar decisiones. La vida es una partida que 
hay que jugar”…  

Jesús González Bayolo rasga el velo de su 
sabiduría. A su manera, convive con el ajedrez, 
noble virtud donde convergen lo bélico y espi-
ritual como búsqueda y propósito. Mundo con 
apariencia de destino que intenta hacer justicia 
a uno de los misterios del alma humana.

| foto: Cortesía del entrevistado

Autógrafo de Bobby Fischer.
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| Álvaro Yoel García Peña,  
	 estudiante de Periodismo

El nuevo inquilino de la Casa Blan-
ca Donald Trump ha llegado a su 
segundo mandato desengavetando 
viejos anhelos. Ha expresado am-
biciones expansionistas respecto al 
Canal de Panamá, a Canadá, y al 
Golfo de México que ahora llama 
Golfo de América como signo de 
posesión. Ninguno de esos parece 
tan codiciado como Groenlandia.

Durante la presidencia anterior 
(2017-2021), hizo público por prime-
ra vez su interés por la mayor isla 
del mundo. “Sería un gran negocio 
inmobiliario”, dijo en 2019. Sin em-
bargo, adquirirla no figuraba entre 
las prioridades de entonces.

El interés por la isla ártica se ha 
reavivado a medida que el deshielo 
provocado por el cambio climático 
ha aumentado las expectativas de 
nuevas rutas para la navegación y 
un mayor acceso a las materias pri-
mas estratégicas que ese territorio 
alberga.

Tras las declaraciones de 
Trump de que Dinamarca les ven-
dería la isla porque “les cuesta mu-
cho dinero” y que no descarta el 
uso de la fuerza, políticos daneses 
y groenlandeses han comenzado a 
tomar el asunto en serio. Recien-
temente el gobierno danés decidió 
incrementar el gasto militar en la 
posesión ultramarina por un mon-
to de mil 500 millones de dólares.

Los argumentos del republica-
no fueron rechazados. El premier 
groenlandés Múte Egede llamó a 
“romper los grilletes del colonia-
lismo” y afirmó que ‘‘no queremos 
ser daneses, no queremos ser esta-
dounidenses. Queremos ser groen-
landeses”. A la par, la primera mi-
nistra danesa Mette Frederiksen 
respondió que ‘‘Groenlandia no 
está a la venta’’.

El canciller alemán Olaf Scholz, 
sin mencionar directamente a 
Trump, aseguró que ‘‘las fronteras 
no deben moverse por la fuerza”; 
mientras que Antony Blinken, secre-
tario de Estado durante el Gobierno 
de Joe Biden, dijo que la idea es “ob-
viamente una que no va a suceder”.

¿Hay novedad en el asunto?
La situación geoestratégica de 
Groenlandia explica las ambicio-

nes de EE. UU. desde hace más de 
un siglo. El primer intento de com-
prarla data de 1867 y lo hizo Wi-
lliam Seward, secretario de Estado 
del entonces presidente Abraham 
Lincoln, quien acababa de cerrar 
un negocio con Rusia en el que en-
tregó 7 mil 200 millones de dólares 
por Alaska. Desde entonces empe-
zó a considerar a Groenlandia e 
Islandia como posibles territorios 
estadounidenses.

El intento de Seward fraca-
só, pero el interés persistió. En 
1910, el embajador estadouniden-
se Maurice Egan presentó un plan 
de intercambio: EE. UU. cedería 
tierras en Filipinas a cambio de 
Groenlandia y las Indias Occiden-
tales danesas. Los daneses, a su 
vez, intercambiarían tierras con 
Alemania. Esos esfuerzos tam-
bién naufragaron.

Tras la invasión de Alemania 
a Dinamarca, en 1940, EE. UU. 
entró en Groenlandia para evitar 
la expansión del nazismo hacia 
la isla. En abril de 1941 firmó un 
acuerdo que le concedía derecho a 
construir bases militares allí. Des-
de esa época Washington mantiene 
unidades del sistema antimisiles 
(alerta temprana) y la Base Espa-
cial Pituffik, antes conocida como 
la Base Aérea Thule.

El fin de la II Guerra Mundial 
no significó la retirada de las tro-
pas: “Se consideraba tan impor-
tante para la seguridad de EE. UU.  
que nos atrincheramos un poco”, 
afirmó el diplomático estadouni-
dense retirado Brent Hardt, quien 
ahora trabaja en el German Mars-
hall Fund of the United States, ins-
titución impulsora del Plan Mars-
hall en el mundo.

Otro intento de adquirir la ma-
yor isla del mundo ocurrió durante 
la administración del demócra-
ta Harry S. Truman (1945-1953), 
cuando propuso pagar 100 millo-
nes de dólares en oro a Dinamar-
ca. La oferta se manejó de manera 
encubierta y no llegó a nada.

Parecería que había quedado 
atrás el mundo donde las grandes 
potencias se repartían territorios 
sin atender más que sus intereses. 
Trump ha probado que no es así.

| Ver texto completo en  
www.trabajadores.cu

| Jorge Rivas Rodríguez

“La 33 Feria Internacional del Libro 
de La Habana (FILH 2025) me ha 
dado la oportunidad de comunicar-
me con decenas de lectores de todo el 
país, al dedicarme su espacio como 
escritor homenajeado, junto a mi 
amiga la doctora Francisca López 
Civeira, historiadora célebre. Es un 
honor y a la vez una fuerte respon-
sabilidad y compromiso contraído 
con el libro y la cultura cubana en 
general”. 

Así expresó el reconocido poeta, 
ensayista, crítico literario y de arte, 
traductor, profesor universitario y 
destacado investigador, Virgilio Ló-
pez Lemus (Sancti Spíritus, 22 de 
octubre de 1946), Doctor en Ciencias 
Filológicas, a quien, en esta edición, 
estará dedicada la FILH 2025, que 
entre el 13 y el 23 de febrero próxi-
mos tendrá como sede principal el 
Parque Histórico Militar Morro-Ca-
baña y posteriormente se trasladará 
a las demás provincias.

Durante el transcendental y 
multitudinario encuentro, dijo Vir-
gilio, “saldrán varios libros míos, 
entre ellos un poemario por la edito-
rial Letras Cubanas, llamado Cuatro 
copas llenas, y otros que espero con 
ansias. En Santa Clara reeditarán —
revisado y ampliado— Palabras del 
trasfondo. Estudio de la poesía co-
loquialista cubana (primera edición 
de 1987) por medios digitales. Otros 
títulos se anuncian desde Guantá-
namo, Sancti Spíritus y Matanzas. 
Espero un poco más adelante la 
salida del Diccionario práctico de 
versología hispánica, que vendrá a 
complementar mi libro, ya con tres 
ediciones, Métrica, verso libre y poe-
sía experimental de la lengua espa-

ñola. Una antología de la poesía de 
Fernando Pessoa, llamada Cinco 
Pessoas, con selección y traducción 
mías, saldrá por la Editorial Arte y 
Literatura”. 

Virgilio se refirió, con evidente 
satisfacción, a su Premio Alejo Car-
pentier de Ensayo, el cual “recibiré 
también en la Feria. Creo que es una 
gran ocasión para mí como escritor, 
y agradezco sobremanera que ello 
ocurra. Por supuesto, mi labor es-
critural no se detendrá en el lapso 
y trabajo en otros textos por ahora 
inéditos.  Mi objetivo central en la 
vida es ser útil mediante aquello que 
no solo me da placer realizar, sino 
que también resulta mi contribución 
modesta al desarrollo cultural de 
Cuba”. 

Miembro de la Unión  de Escrito-
res y Artistas de Cuba y de la Socie-
dad Económica de Amigos del País,  
López Lemus igualmente se destaca 
por sus extraordinarios aportes en 
numerosas instituciones culturales 
cubanas y de diferentes regiones del 
mundo.

| Más en www.trabajadores.cu

| Frank Padrón 

La edición núme-
ro 40 del Festival 

Internacional Jazz Plaza, que acaba 
de concluir,  puede considerarse una 
victoria para la música, la amistad e 
interrelación de muchos artistas de 
todas partes que cultivan el género 
y una muestra del respeto y la pre-
ferencia que nuestro público (y de 
otros lares), tributa a ese complejo 
musical nacido en Estados Unidos 
pero desde hace tiempo patrimonio 
de la humanidad. 

Fueron siete días intensos, con 
varios conciertos diarios en sedes 
no solo capitalinas sino también en 
Santa Clara y Santiago de Cuba, 
un evento teórico y una programa-
ción cinematográfica con filmes 
sobre el tema en salas habaneras, 
las cuales acogieron además pre-
sentaciones en vivo; aunque no 
me parece buena la idea de incluir 
también espectáculos musicales al 
término de aquellas.

No son pocos los espacios que 
convocan a los melómanos con 
atractivos programas, y el hecho 
de agregar otros diluye un tanto la 
asistencia de público. Generalmen-
te los horarios coincidían y se hacía 
imposible asistir a todos, en detri-
mento entonces de algunas de esas 
agrupaciones. 

La Habana y las provincias sub-
sedes vibraron con músicos cubanos 
de valía, experiencia y probado ta-
lento, como el fundador Bobby Car-
cassés, Frank Fernández y Roberto 
Fonseca (director musical del even-
to); así como los invitados de otros 
países que nos honraron con su pre-
sencia y brillantes desempeños.

En fin, fueron días de “fiesta 
(in)nombrable” que admitiría adjeti-
vos tales como exquisita y singular, 
la que se agrupa bajo ese frondoso 
árbol que es el jazz, y que en Cuba 
tiene sin duda toda una patria, como 
esta edición del Festival volvió a de-
mostrar. 

| Más en www.trabajadores.cu

| Virgilio López Lemus:

Comprometido con el 
libro y la cultura cubana

| foto: Cortesía del entrevistado

Jazz Plaza 2025: notas 
altas de un Festival

“Groenlandia: no 
está a la venta”

Más del 80 % 
de Groenlandia 
permanece 
cubierto de hielo 
todo el año, por 
eso es el glaciar 
más grande del 
mundo. Viven 56 
mil habitantes, 
sobre todo en 
Nuuk, la capital. 
En su suelo hay 
oro, níquel, uranio, 
zinc, cobre y las 
llamadas tierras 
raras (grupo 
muy variado 
de elementos 
químicos que 
incluye escandio, 
itrio y lantánidos).



| A. Isabel Arias Rodríguez

Desde sus primeros pasos la hu-
manidad encontró en la naturaleza 
todo lo necesario para sobrevivir: 
alimentos, refugio y cómo aliviar o 
curar los males que padecía. Con el 
transcurso del tiempo descubrió qué 
plantas utilizar para cada malestar, 
conocimiento que se transmitió a las 
futuras generaciones convirtiéndose 
en tradición y parte de la cultura de 
todos los pueblos.

Hoy, en pleno siglo XXI, aun 
cuando el desarrollo de la medicina 
y la ciencia es innegable, en los ho-
gares cubanos muchas abuelas y ma-
dres preparan una taza de tilo, hier-
ven manzanilla o caña santa para 
indistintamente calmar los nervios, 
aliviar el dolor estomacal o bajar la 
presión arterial.

Estas y otras plantas de gran 
utilidad demuestran que la medi-
cina natural no es solo una alter-
nativa sino también una solución 
definitiva pues actúa como un me-
dicamento si tiene la calidad nece-
saria, certeza que posee el proyecto 
de desarrollo local Flora: Botica de 
la Abuela que apuesta desde hace 
5 años por rescatar esta tradición 
elevando su eficacia a través de la 
ciencia.

Su director general Rodolfo 
Arencibia Figueroa, comentó que 
el objetivo era disponer del pro-
ducto para elaborar tisanas e infu-
siones desde la materia prima su-
ministrada por el Ministerio de la 
Agricultura.

Hasta el momento fabrican alre-
dedor de 50 productos y  la estrate-
gia es tener siempre uno para cada 
padecimiento, de esta forma si el 
cliente le refiere al vendedor cuáles 
son sus síntomas este a partir de la 

disponibilidad en el almacén le su-
giere qué usar. 

“Estamos en las principales far-
macias de la capital, entre estas las 
patrimoniales y en otras institucio-
nes que compran nuestras ofertas 
como la Universidad de Ciencias In-
formáticas (UCI) y Los Portales S.A. 
Además, tenemos presencia en las 
provincias de Artemisa, Mayabeque 
y Santiago de Cuba”, aseveró Aren-
cibia Figueroa.

Elevar el nivel científico 
En la última sesión ordinaria del 
Parlamento, en diciembre del 2024, 
Johan Perdomo, director del Depar-
tamento de Medicina Natural del 
Ministerio de Salud Pública, pun-
tualizó que “más de las tres cuartas 
partes de los miembros de la Orga-
nización Mundial de la Salud reco-
nocen el empleo de la medicina na-
tural y para nuestro país esta juega 
un papel fundamental en la atención 
de salud de la población” y así lo ra-
tificó nuestro entrevistado, quien 
dijo que “para la medicina asisten-
cial en la Mayor de las Antillas sería 
fructífero tener un amplio respaldo 
en el abastecimiento de  las plantas 
medicinales que podrían intervenir 
en hasta un 70-80 % de los proble-
mas de salud más importantes de la 
población”.

Por esta razón ponen especial 
dedicación a la calidad con la aplica-
ción de la ciencia, la tecnología y la 
innovación, y obtienen un producto 
seguro, sostenible y saludable. 

El director ejecutivo y CEO de 
Flora: Botica de la Abuela, Yisnier 
Troche argumentó que tienen dos 
laboratorios, uno se dedica a la lí-
nea con miel y el otro al producto 
seco. Todos tienen un riguroso con-
trol en cuanto al registro del medi-

camento en construcción y también 
a los lotes, algo necesario para la 
trazabilidad.

“Siempre decimos que no ven-
demos hierba seca sino ciencia, una 
vez preparadas las infusiones reali-
zamos un análisis para conocer su 
metabolismo y principio activo, y te-
ner certeza del beneficio que ofrece 
su consumo, sin negar la utilidad de 
cómo fueron y son hechas por nues-
tras abuelas”, explicó Arencibia a 
Trabajadores.

Para su crecimiento científico 
estrecharon lazos de colaboración 
con diferentes instituciones, “en-
tre estos siete centros nacionales de 
investigación y desarrollo como el 
Centro Nacional de Investigaciones 
Científicas, la Oficina del Historia-

dor de La Habana y el grupo Abo-
ca. También forjaron vínculos con 
prestigiosas universidades cubanas 
y extranjeras, como las Facultades 
de Química de la Universidad de 
La Habana, de Farmacia de la Uni-
versidad Salerno y Agraria de Pisa, 
estas dos últimas de Italia”, expresó 
Arencibia.

Una experiencia integradora
Comprometidos con su objetivo de 
hacer ciencia desde la tradición 
crearon un museo que recoge la his-
toria de la medicina natural donde el 
que llega puede interactuar con los 
procesos productivos desde el prin-
cipio hasta el resultado final.

Hace alrededor de tres años fue 
inaugurado en la localidad de Pun-
ta Brava perteneciente al municipio 
capitalino de La Lisa y es el único 
en el país que recoge la historia de 
las plantas medicinales desde el año 
3000 antes de Cristo hasta la actua-
lidad.

Está organizado por siglos, en 
pancartas y paneles, para la fácil 
comprensión del público y sobre 
todo de los estudiantes, quienes son 
desde la primera idea de creación un 
objetivo central, según afirmó Yis-
nier Troche.

El visitante adquiere conoci-
mientos sobre herbología, tanto del 
pasado como del presente, observa 
el quehacer a través de un panel de 
cristal instalado y si desea puede de-
gustarlo en el área de infusiones.

Este proyecto ratifica que en la 
historia y en nuestras tradiciones 
están la luz que hace falta para se-
guirnos reinventando y creciendo si 
sumamos cubanos de todas las ge-
neraciones. Ahora, que la senda está 
trazada solo queda decidirse a tran-
sitar por ella.

Los trabajadores de la unidad 
empresarial de base Suchel Ce-
tro promediaron en el 2024 un 
salario medio de casi 9 mil pe-
sos para cada mes y un ingreso 
promedio mensual por encima 
de los 21 mil pesos, niveles muy 
superiores a lo previsible para 
el período, mientras que las uti-
lidades y la productividad del 
trabajo calculadas a partir del 
llamado valor agregado bru-
to también se elevaron a pesar 
de que incumplieron en casi un 
50 % sus planes de fabricación 
de jabones destinados a la ca-
nasta familiar normada. 

Elevaron ingresos, pero in-
cumplieron producciones. Aho-
ra, al discutir las planificaciones 
del 2025, se imponía una interro-
gante: ¿cómo “digerir” lo que po-
dría parecer una contradicción? 

La respuesta se conoció el 
pasado jueves en la asamblea de 
análisis del plan de la economía 
para este año en ese centro de la 
industria ligera: a partir de las 
posibilidades otorgadas, la UEB 

pudo acometer un grupo de pro-
ducciones alternativas gracias a 
la creatividad e inteligencia del 
colectivo, con especial énfasis en 
la labor de los innovadores.

Entre las razones que de-
terminaron el incumplimiento 
sobresalió la falta de financia-
miento para importar las ma-
terias primas –fenómeno aún 
presente– pero que esperan mi-
nimizar mediante alianzas es-
tratégicas que les garantizarán 
tener en la propia UEB, en con-
signación, las virutas imprescin-
dibles para producir el jabón.

Los productos de aseo fabri-
cados por Cetro se comerciali-
zan en todo el país en moneda 
nacional, al igual que los de Su-
chel Regalo y Jovel. En 2025 las 
ventas previstas por Cetro as-
cenderán a poco más de 882 mi-
llones de pesos, monto del que el 
Ministerio de Comercio Interior 
recibirá la mayor parte.
| Gabino Manguela Díaz
| Más información en 
www.trabajadores.cu

Luis Manuel Tars Antomarchí no está 
ya físicamente, pero sí su legado, y des-
de el rincón donde permanece a partir de 
este 8 de febrero del 2025, seguirá siendo 
ejemplo de hombre bueno, noble, sencillo.

Tars, como lo llamaban todos, fue 
de los que fundó, cimentó y construyó 
una vida marcando la diferencia con su 
quehacer y con un abultado expediente 
laboral, escrito en oro y en el que podrá 
leerse por siempre: Héroe del Trabajo de 
la República de Cuba.

En la memoria de familiares, ami-
gos, vecinos, compañeros de trabajo, del 
movimiento obrero de Santiago de Cuba 
y el país permanecerá quien parecía he-
cho de ébano, no ya por el color de la piel, 
en la cual raza y sol dejaron huellas, sino 
por lo recio y firme de su talante.

Inolvidables serán sus aportes 
aquí y allá, la participación en la lu-
cha  clandestina por sus años mozos, 
su presencia en la Sierra Maestra como 
parte del Tercer Frente guerrillero, 
sus faenas en la santiaguera fábrica de 
cemento José Mercerón, su labor co-
munitaria como delegado de circuns-
cripción, su rol de maestro del oficio de 
mecánico…

Grandes, como su propia existencia, 
fueron sus aportes en decenas de zafras 
cañeras y cafetaleras; numerosas las do-
naciones de sangre materializadas, así 
como sus horas de duro bregar, varias de 
ellas donadas voluntariamente a las Mi-
licias de Tropas Territoriales; muchos los 
congresos en los cuales participó.

A los 84 años Luis Manuel Tars Anto-
marchí se despidió de la existencia terrenal 
con la impronta de siempre, la heroica.
| Betty Beatón Ruiz

Amor de abuelas convertido en ciencia 

| foto: Cortesía de Rodolfo Arencibia Figueroa

Mayor productividad 
para más ingresos Eterna impronta heroica
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